
EDITORIAL

Este tercer número de CeI (al igual que el segundo, que se publicará simultáneamente) está dedicado a los 
materiales, y quien se interese por ellos esperará encontrar artículos de la más variada naturaleza. Esto es posible 
por la multiplicidad de acepciones que posee la palabra “material”. A través de su uso, ésta adquiere diferentes 
papeles que sin darnos cuenta pueden moverse desde lo concreto a lo abstracto. 

Los trabajos presentados en ambos números refieren, en particular, a la conducta de los elementos de la 
naturaleza agrupados en la tabla periódica. Más específicamente, a la relación de su estado interior y las 
propiedades alcanzadas para su mejor desempeño en el producto final.

El uso de los materiales siempre ha respondido a un requerimiento humano: huesos, madera, cuero, cobre, 
cerámica acompañaron primitivamente su evolución. La piedra, más resistente que la madera, permitía hacer 
elementos cortantes, imprescindibles para la supervivencia. 

Hoy, para ver la importancia que los materiales siguen teniendo en todos los aspectos de la vida diaria 
basta mirar a nuestro alrededor. Nos encontraremos con ejemplos de los materiales cerámicos seguramente 
en las paredes del lugar en el que habitamos; de los poliméricos, en las diversas fibras de nuestras ropas; de 
los metálicos, en los cables que llevan electricidad a nuestras casas; de los componentes electrónicos, que 
reemplazaron tan confiablemente las ingeniosas soluciones mecánicas que tenían nuestros autos; y con los cada 
vez más refinados materiales utilizados en los utensilios domésticos. Asimismo, ya los tenemos incorporados: 
en las prótesis dentales, gracias a que algunos de ellos permiten la oseointegración con el hueso maxilar; en 
stents, que se dilatan solos en el lugar de la afección del vaso y, a algunos, como al chocolate, que ¡hasta los 
podemos saborear!

No es nueva la competencia existente entre los materiales a superarse unos a otros respondiendo a un 
propósito determinado de la vida humana. Uno de los más antiguos ejemplos está en el área de la defensa, el 
hierro o el  bronce, según su disponibilidad y artesanía, fue un signo de poder durante siglos; mirando hacia 
atrás el progreso se alcanzaba mayoritariamente a través de conocimientos empíricos. En la actualidad, las 
exigencias a contar con refinadas propiedades en los materiales hacen imposible  usar el viejo método de la 
prueba y error. El desarrollo de nuevos materiales, el mejoramiento de los que ya existen y la selección del 
material adecuado para cada uso requieren de conocimientos científicos. 
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En este momento son muchos los grupos de investigación y desarrollo que a lo largo del país están estudiando 
a los materiales. Los trabajos que se presentan en este número de Ciencia e Investigación son algunos ejemplos de 
los temas abordados en ellos.

En el primer trabajo “Evolución de los criterios de conformabilidad de chapas metálicas para estampado”, 
escrito por Lucio Iurman, Alberto O. Lucaioli, Luis Guillermo Bergé y Jorge W. Insausti, se presentan algunos de 
los procesos de deformación a los que deben ser sometidos los metales para la obtención de productos de uso 
cotidiano. Para una aplicación de gran importancia económica como es la cementación de pozos petroleros, el 
trabajo “Tenacidad a la fractura de cementos de uso petrolero: efecto de tratamientos superficiales en fibras de 
refuerzo” escrito por Pablo Cirimello, Walter Morris y Juan Pérez Ipiña muestra los estudios que se están realizando 
y los resultados del comportamiento a la fractura de estos materiales compuestos. Entrando en las dimensiones del 
nanómetro “Nanotecnología e ingeniería de tejidos” de Javier Amalvy presenta una de las tendencias actuales del 
uso de la nanotecnología en el área de la medicina. El último artículo de este número “Microscopia electrónica de 
barrido en la caracterización de materiales” escrito por Miguel Ipohorski y Patricia Bozzano, muestra cómo pueden 
ser usados los electrones para formar algunas de las imágenes que fueron apareciendo en cada uno de los trabajos 
que lo preceden y cómo pueden verse, aunque no hayan aparecido en ellos, las apreciadas flores. Agradecemos 
a los autores, a los que tienen una muy larga trayectoria de investigación en el área de la Ciencia y/o Tecnología 
de Materiales y a los más jóvenes que están haciendo esa trayectoria en el apasionante estudio del mundo de los 
materiales.

Todo este esfuerzo del país y los investigadores debe estar acompañado por la actividad productiva, reclamando 
conocimientos de alto nivel. Para ello, es necesario que al mismo tiempo esa actividad se plantee competir sobre 
lo que tecnológicamente marcha de punta en el mundo.

No podemos dejar de recordar que ahora, con enorme frecuencia, los materiales no son elegidos por su 
disponibilidad en estantería sino que son confeccionados a medida. Sólo el estudio científico de los materiales 
posibilita ese recurso. Alentando su continuidad, le dedicamos este número. 


